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Una de las primeras referencias sobre el pueblo de Baraibed, en la Península de Paraguaná, la consigna el  Teniente Justicia Mayor de Coro, Pedro Felipe de Llamas en 1768. Al presentar un informe sobre la ciudad y su jurisdicción al Gobernador y Capitán General de la Provincia de Venezuela, Don José Solano, el funcionario menciona entre las poblaciones paraguaneras a Santa Ana, con sus agregaciones de Taquato y Baraibede, conformadas por trescientas personas entre blancos comunes, mestizos y negros. Para entonces  Baraibede tenía una capilla. En el mismo informe de 1768, se mencionan los puertos y fondeaderos de la región coriana, entre ellos, los de Hadicora Curubitos Buchuaco, Cariguayana, Tiraya y  Jaima, algunas de las mil puertas que tenía Paraguaná para la entrada de extranjeros, lo que hizo posible que el pueblo de la Divina Pastora de Baraived se formara por agricultores, “algunos de ellos de origen canario y francés”, en terrenos pertenecientes durante la Colonia a los ejidos de la ciudad de Coro .

En los apuntes del estudioso Pedro Manuel Arcaya, se presenta el termino “Baraibed”, asociándolo a vocablos caribes y arhuacos referidos al mar. Por su parte, Juan de la Cruz Esteves, presenta una versión sobre el origen del nombre del pueblo, según la cual tendría que ver con “unos marinos, que habían perdido el rumbo, recalaron a la costa contigua a este lugar”. Sin embargo, el cronista no comparte esa opinión, y se inclina por asociar la denominación a los topónimos caquetíos de la península. La relación más extensa sobre el poblado durante la Colonia la presenta el Obispo Mariano Martí de su visita a su diócesis en 1773. El prelado comienza indicando la calidad de las tierras y la invocación de su oratorio a la Divina Pastora, cuya imagen “del único altar mayor es de esculptura, dorada y muy hermosa”. El Obispo describe las características de la construcción de la iglesia y los ornamentos, refiere que el templo no era “de particular alguno, sino de todos estos vezinos”, señalando su adscripción a la Parroquia de Santa Ana. De allí se trasladaba el sacerdote para atender a los fieles, y en su cementerio eran enterrados los pobladores de Baraived. 

Expresa el Obispo Martí que el vecindario era bastante numeroso, con setenta u ochenta casas, indicando que “no es de indios, sino de blancos españoles, negros, mulatos, zambos, etc.”, de escasos recursos económicos y dedicados al cultivo del maíz, sin ningún escándalo particular que corregir, empeñados algunos en la pesca de tortugas que vendían a bordo de los barcos, pero atraídos al “vicio del juego de dados y naypes y de la bebida de aguardiente”. En los apuntes de Martí, Baraived se nos presenta como el primer pueblo mestizo de Paraguaná, carente de recursos pero con un definido sentido comunitario,  génesis de un proceso de intercambio cultural que hizo a esta tierra. 

La historia de Baraived, como la de todos los pueblos de Paraguaná, está por escribirse. Esa historia debe apuntalarse trascendiendo la  crónica superficial y la anécdota sin contenido, la muestra de tradiciones y el falso folclor paraguanero. En la “Guía General de Venezuela”, editada en 1929 por F. Benet, se presentan algunas noticias sobre el Municipio Baraived. Señala la publicación que lo conformaban, además del pueblo de Baraived, las aldeas y caserios de Miraca, Maquigua, Coraunare (Camunare), Charaima, La Aguada, Tura, Guica, El Nuipital, La Falda y Maututo. Presenta como Jefe Civil a Leoncio Alejandro Gámez y como su secretario a Isaac López. En la revisión de los periódicos corianos del siglo XIX,  varias veces encontramos el nombre de Leoncio Gámez entre los comprometidos en la política de la época, apoyando o protestando a los candidatos liberales. Gámez era dueño del fundo agropecuario “San Hilarión”, colindante con el de “Manare”, que en 1835 había comprado y refaccionado el judío curazoleño Josue Leví Maduro, abuelo de Don Isaac López. Ambos fundos, se encuentran en las cercanías del pueblo de la Divina Pastora.

De acuerdo a la llamada “Guía Benet”, el Presidente de la Junta Comunal de Baraived, era para 1929, Pablo Medina Sánchez, y secretario Pedro Teófilo Hurtado. El Cura Párroco era el Pbro. Angel Gallegos, natural de Pedregal, y residente en Pueblo Nuevo, capital de la parroquia. Allí se ganó el aprecio por su carácter jovial y su compenetración con los pobladores.

Entre los “comerciantes, hacendados y ganaderos” del Municipio Baraived para 1929, que presenta la “Guía de Venezuela” de F. Benet, encontramos a Temístocles Camacho, Pedro Teófilo Hurtado, Cupertino Gámez, Jesús María Reyes, Domingo Gámez, Santiago Martínez, Eugenio Padilla, Wenceslao Valles, Aníbal Soto y Salomón Valles. Eugenio Padilla forma parte de una de las tradiciones más arraigadas de Baraived, la de los amansadores y montadores de bestias. Verdaderos hombres de a caballo, centauros, compenetrados con la lidia de los animales hasta el punto de formar parte sustancial de la propia vida. Eugenio Padilla no sólo se destacó como un jinete y amansador  de  grandes cualidades, también curtía cueros y preparaba aperos para los animales. Aníbal Soto era primo del médico Victor Raúl Soto, destacado científico que realizó importantes aportes a la historia de la ciencia en el país. Wenceslao y Salomón Valles, eran hijos del General José de la Resurrección Valles, caudillo paraguanero del siglo XIX, edecán del Mariscal Juan Crisóstomo Falcón y propietario de importantes fundaciones agropecuarias en el norte penínsular como El Zamurito y Guaruguaja. La historia no es sino la historia de los hombres, y estos son parte sustancial de la trayectoria de Baraived y de Paraguaná toda.

El señor Victor Julio García,  rostro y voz de Baraived, en un texto leído en sesión solemne de la Cámara Municipal  en 1991, hace mención especial de Salomón Valles. Expresa que de acuerdo a la tradición oral, en 1901 se realizaron los trabajos de construcción del actual templo, trasladándola de su emplazamiento original. La vieja capilla habría cedido a los embates del tiempo. Valles era el Jefe Civil de Baraived en ese año y “pensó que tenía derecho a exigirle a los baraivedenses una contribución en dinero o especie. La especie consistía en una carga a lomo de burro, de piedras, tejas, cal,  arena ó madera, según  las posibilidades del donante, u horas de trabajo en la construcción de la nueva iglesia”. Más adelante, indica García que “la gran mayoría de los nativos estuvieron de acuerdo con lo exigido”. De acuerdo al testimonio de Victor Julio García, Salomón Valles fue el líder de la construcción de la actual iglesia de la Divina Pastora, fue alguien que a principios del siglo actual supo encauzar el sentido comunitario que hizo al poblado doscientos años antes. Conservamos una fotografía de Salomón Valles que nos fue cedida por la maestra Juanita Banderwiest.

Más adelante, distingue García los nombres conservados por tradición oral de los organizadores de “Las Fiestas de la Pastora”, en calidad de Mayordomos. En el mismo discurso de García, se expone que en el año 1964 un grupo de personas de Baraived organizó la festividad de la virgen, constituyéndose la Sociedad Divina Pastora presidida por Erasmo Camacho y luego por su hermano Hermenegildo. Desde 1974 se celebraron primero las "Mini-Ferias Patronales de la Divina Pastora” y luego, a partir de 1978, las “Ferias de la Divina Pastora”, promovidas por la acción de fomento en el mejoramiento de los caprinos que Funda Falcón primero, y PRODECA después, desarrollaban en el campo penínsular, y por la construcción de un amplio “parque ferial”. 

Desde la Colonia, las “fiestas patronales” eran un espacio para el regocijo de los pobladores. Numerosos son los documentos que muestran las características de las festividades: misas, novenas, rosarios, comuniones, confesiones, bautismos, procesiones, pero también cuerdas de gallos, ventas de fritangas y guarapos en los alrededores de las plazas, música y bailes en las calles, tarantines de ventas, juegos lícitos y prohibidos, ron y aguardiente. Todo eso somos, todo eso es nuestra herencia cultural. Eso es España en América, como también lo es España en Europa, recogimiento y explosión, rezo y fiesta. Desde la Colonia también, la Iglesia fue el gran censor de todas las manifestaciones que según su particular óptica, “se escondían detrás de la liturgia cristiana, para sus escandalosas practicas”.

Los fuegos artificiales de la víspera de la Divina Pastora eran uno de los mayores atractivos de esa celebración, y convocaban en Baraived a gentes venidas de todos los rincones de Paraguaná, haciendo de ellas una de las pocas fiestas patronales con verdadera vida y dinamismo, en oposición a la decadencia de muchas otras, que no logran convocar a los pobladores. El problema no son las fiestas, los fuegos artificiales o la cerveza, el problema es la falta de fe, y eliminando las tradiciones la gente no se volverá más cristiana. En un fin de siglo cansado y abatido por sus propias torturas, no creo que la mejor actitud sea la intolerancia. En una región que como Paraguaná pretende valorar y proyectar su legado cultural como atractivo turístico, parece incoherente el que la recién creada Diócesis de Punto Fijo, que pronto estrenará un confortable palacio, pretenda controlar el derecho de los habitantes de Baraived de lanzar todos los cohetes que quieran. No practicamos la religión católica, entre otros motivos, por conocer de tantas actitudes de la Iglesia a lo largo de la historia donde se impusieron la falta de diálogo y la insensibilidad frente a las tradiciones de los pueblos.   

